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La ciencia y la tecnología siempre ha sido un patrimonio de la humanidad. La tecnolo- 

gía es tan vieja como la humanidad misma. Las primeras civilizaciones de las que se tiene 

memoria ya utilizaban la tecnología como recurso para una mejor sobrevivencia. Sin embargo, 

nunca antes en la historia del mundo había existido un vínculo tan directo y que pueda perci- 

birse con tanta facilidad entre la calidad de vida de la gente, la ciencia y la tecnología (Haggis, 

1994). De hecho, la nueva revolución tecnológica está teniendo un impacto tal que afecta a 

todas las actividades humanas (Estivill-Castro, 1995). Es en este contexto en que las compu- 

tadoras han ido incorporándose a todos los ámbitos del quehacer humano, como la producción 

industrial, el comercio, los sistemas de seguridad y bienestar social, la recreación, etc. El im- 

pacto de la computadora sobre la metodología y la estadística es un hecho sin precedentes, de 

manera que la investigación en general se ve grandemente beneficiada (Shadish, 2002). Desde 

luego, también va introduciéndose paulatinamente en los centros educativos y pareciera que ha 

de instalarse en las diferentes áreas que representa este ámbito, como por ejemplo, la educa- 

ción a distancia, la enseñanza áulica, los sistemas de enseñanza online, los grupos de trabajo 

interinstitucionales, etc. De modo tal que dentro de la educación el espectro de uso de las 

computadoras es actualmente amplio y diverso. Sin embargo dentro de este marco, hay un área 

no tan popular por cierto como las antes mencionadas, que se aboca a la atención de alumnos 

con necesidades especiales de aprendizaje. Generalmente son instituciones que por sus carac- 

terísticas especiales necesitan de gente muy especializada, metodologías de trabajo y enseñan- 

za que se dilatan en el tiempo y los logros académicos no son tan espectaculares como lo que 

se obtienen comparativamente, con otros sectores educativos. Pero en esta línea la tecnología 

también ha venido a contribuir para que la tarea sea más efectiva o al menos, optimizar los 

recursos disponibles para el beneficio de los estudiantes con dificultades. 

 
Objetivo del trabajo 

El presente trabajo tiene como objetivo reseñar bibliográficamente el uso de la compu- 

tadora en tratamiento de alumnos con problemas de dislexia. 
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Reseña bibliográfica 

El uso de computadoras en las dificultades de aprendizaje 

El uso de la computadora en el tratamiento de la salud no es nuevo. Desde hace tiempo 

ha tenido diversas aplicaciones pero mayormente en el área de diagnóstico. Por ejemplo, como 

la computadora puede realizar grandes cálculos estadísticos, se la usa para el diagnóstico de 

enfermedades en edad temprana a partir del uso de Algoritmo lógicos-probabilístico, patrones 

de reconocimiento, etc. (Berestneva y Gerget, 2002); con las ventajas que eso implica para la 

curación de las enfermedades. En esta misma área se ha aplicado al diagnóstico de desórdenes 

alimenticios como la bulimia y la anorexia (Todd, 1996). Actualmente se trabaja en interfaces 

que permitan que la computadora reciba directamente órdenes cerebrales para la comunicación 

y control en el caso de personas con desórdenes neuromusculares severos (Wolpaw, Bir- 

baumer, McFarland, Pfurtscheller, Vaughan, 2002). 

En el área educativa y específicamente en la de dificultades del aprendizaje, desde 

1980 la computadora se ha ido incorporando progresivamente (Aspinall y Hegarty, 2001). 

Lancaster, Schumaker y Deshler (2002) informan de la aplicación de un software denominado 

Programa de Hipermedios de comunicación Interactivo (IHP) tendiente a desarrollar las capa- 

cidad de autodeterminación para alumnos con dificultades. En la misma línea (Lannen, Brown 

y Powell (2002) informan sobre un estudio que intenta determinar los dispositivos de interfaz 

para que los niños con dificultades de aprendizaje puedan conducirse en un entorno virtual. 

Varias investigaciones informan que se ha aplicado software adecuados para el tratamiento de 

autistas, con resultados prometedores (Moore, McGrath y Thorpe, 2000; Ozonoff, 1995). 

También se han utilizado computadoras para el entrenamiento de niños con síndrome de  

Down (Alcalde, Marchena y Navarro, 1997). Standen, Brown y Cromby (2001) notifican el 

empleo eficaz de ambientes virtuales en la educación y rehabilitación de estudiantes con difi- 

cultades intelectuales. Para el caso de personas no videntes se trabaja en el reconocimiento de 

gráficos y tablas a partir de sonidos no hablados (Brewster, 2002). Por último se ha encontrado 

(Davies, Stock y Wehmeyer, 2002) que el uso de asistentes visuales en personas con retraso 

mental contribuye a un mejor desempeño de tareas computarizadas. 

Sin embargo, el empleo de las computadoras o de las nuevas tecnologías en general en 

alumnos con necesidades educativas especiales no ha sido fácil especialmente por las dificul- 
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tades que comporta el uso de esta herramienta para los niños. Estas dificultades pueden apare- 

cen por lo menos en cuatros aspectos bien definidos y son los siguientes: En primer lugar es 

determinar si la computadora será un sustituto del profesor o será una ayuda suplementaria 

administrada por el profesor. Esto es importante porque el objetivo de uso del software deter- 

minará la calidad o complejidad del mismo (Wilding, 1999; Sands y Buchhols, 1996). El 

software educativo muestra poca preocupación en fundamentar el argumento en los principios 

sustentados por la teoría psicológica y la pedagogía en cuanto a las demostraciones, la retro- 

alimentación, las exigencias de tarea y si son claramente presentadas; o en contemplar el nivel 

de destrezas o intereses de los niños (Sands y Buchhols, 1996; Milton y Garbi, 2000). En ge- 

neral importa más el impacto gráfico y el ingenio de programa, que los factores enunciados. 

De todos modos ha de reconocerse que se está mejorando progresivamente para que es softwa- 

re sea más fácil de usar, intuitivo y flexible (Kalinowski, 2002). Un tercer aspecto tiene que 

ver con el fracaso casi universal de tomar en cuenta las diferencias individuales en cuanto a la 

velocidad de respuestas, la duración de atención, capacidades visuales etc. que para el caso de 

niños con necesidades educativas especiales son aspectos que se tornan imprescindibles a te- 

ner en cuenta. Otra problemática es la necesidad de que el software almacene toda la informa- 

ción posible para que el maestro pueda cotejar y evaluar el avance del niño, asunto que, en 

general, los programas educativos no tienen en cuenta (Wilding, 1999). 

Con todo y a pesar de las dificultades antes mencionadas, se observa la paulatina acu- 

mulación de informes de investigación en los cuales se aplica la computadora a los problemas 

de la lecto-escritura. Se sabe que la utilización de la computadora en forma interactiva mejora 

el aprendizaje de la lectura en adultos (Eckerman, et al., 2002). Aist (2002) reporta una inves- 

tigación en la cual los niños aumentaron su capacidad de escribir y leer a partir del uso de la 

instrucción asistida por computadora (Computer Assist Instruction, CAI en inglés) en forma 

oral. Un estudio investigó el empleo de un libro interactivo en el desarrollo del alfabetismo en 

niños con dificultades severas con muy buenos resultados (Hetzroni y Schanin, 2002). Por otra 

parte Jong y Bus (2002) señalan que los libros electrónicos son un valioso complemento de 

libro convencional. Otra investigaciones (Holsbrink-Engels, 2001; McLoughlin y Oliver, 

1998) reconocen el valor social de la computadora, y otros autores (Cummings, Sproull, y 

Kiesler, 2002), la función socializante, por ejemplo, en personas con hipoacusia. Así también, 

la computadora ha sido especialmente útil para el diagnóstico de dificultades en la lectura 
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(Cisero, Royer, Marchant y Jackson, 1997), y el aprendizaje de la lengua (McLoughlin y Oli- 

ver, 1998) y como una herramienta útil para el tratamiento de problemas de lenguaje en gene- 

ral, que puede incluir la dislexia (Plaut, McClelland, Seidenberg, y Patterson, 1996) y la dis- 

grafía y o los problemas de escritura (Graham, Harris, Larsen, 2001). 

 

Definición de dislexia 

En este trabajo se usará el término dislexia para señalar las dificultades para aprender a 

leer, como así también, el deletreo errático y los problemas en el lenguaje escrito comparati- 

vamente con el lenguaje oral (Sánchez Escobedo, Cantón Mayín y Sevilla Santo, 1997). El 

Centro Interdisciplinario del Lenguaje y Aprendizaje (CILA, 2002) define a la dislexia como 

una falta de habilidad del lenguaje que se evidencia en el aprendizaje de la lectura y la escritu- 

ra. La dislexia afectaría a la población (CILA, 2002; Viadero, 1997) en valores que van desde 

un 6% a un 10% de la población. 

Las causas de la dislexia no son conocidas, aunque existen muchas teorías con diferen- 

tes números de seguidores (Gayan Guardiola, 2001). Actualmente se define a la dislexia como 

un trastorno específico, de base lingüística, de origen constitucional, caracterizado por dificul- 

tades en la decodificación de palabras aisladas, generalmente producidas por un procesamiento 

fonológico inadecuado. Ha de notarse que estas dificultades no guardan relación con la edad, 

ni con otras habilidades cognitivas o académicas; tampoco son el resultado de un trastorno 

general de desarrollo o de un defecto sensorial. La dislexia se manifiesta por dificultades de 

diversa gravedad en diferentes formas de lenguaje, incluyendo a menudo, además de los pro- 

blemas de lectura, un problema notorio en el aprendizaje de la capacidad de escribir y dele- 

trear (Gayan Guardiola, 2001). Inclusive se ha observado que para sujetos que padecían de una 

dislexia de superficie y que presentaban además un déficit en el desarrollo de habilidades or- 

tográficas evaluadas a través de comprensión de homófonos, pareciera que éste déficit estaba 

relacionado con una menor experiencia con el lenguaje impreso en el hogar familiar (Jiménez 

y Rodríguez, 2008). 

No obstante, hay un acuerdo general que la dislexia es caracterizada por daños fonoló- 

gicos (Harm y Seidenberg, 2001; Shaywitz y Shaywitz, 1996), esto es, una representación 

inadecuada de los fonemas (Harm y Seidenberg, 2001). Las investigaciones muestran que los 

disléxicos presentan déficit de percepción del habla Con todo no se descarta algún componen- 

te genético en el origen de la dislexia (Raskind, Hsu, Berninger, Thomson y Wijsman, 2000). 
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Es más, con los primeros avances en la identificación y clonación de genes cuya mutación se 

considera asociada a la dislexia permitirá en un futuro cercano una caracterización más precisa 

del trastorno (Benítez-Burraco, 2007) y en cierta medida ya es posible establecer un recorrido 

aproximativo entre un gen específico y una función cognitiva puntual para la dislexia evoluti- 

va (Galaburda y Camposano, 2006). Otro estudio realizado en la máquina de Boltzmann 

muestra la semejanza en los tipos relevantes de dislexia en cuanto a la localización de ciertas 

funciones de lectura lesionadas dentro de la red neuronal (Geva, Shtram y Policker, 2000). 

Sin embargo, hay un desacuerdo marcado en cuanto a la caracterización de la dislexia, 

que varía desde ser la más grave dificultad entre los desordenes de la lectura hasta el otro ex- 

tremo en que se considera cualitativamente diferente de lectores sin dificultades y de indivi- 

duos con otros desórdenes que afectan la lectura. Pruebas neurofisiológicas apoyarían la últi- 

ma moción (von Karolyi, 2001). 

 
El tratamiento de la dislexia mediante el uso de computadoras 

La introducción de la computadora en el tratamiento de la dislexia viene de vieja data. 

En 1994 un grupo de investigadores trabajó en la creación de juegos para computadora que 

ayudaran al niño disléxico en la superación de su problema (Viadero, 1997). Posteriormente, 

científicos de Harvard de la Facultad de medicina y clínicos inventaron una computadora que 

creaba un registro en tiempo real de los procesos que se producían en el cerebro del niño 

cuando éste respondía a los estímulos de imágenes que se le mostraba en pantalla. De este 

modo podía detectarse precozmente la dislexia y comenzar una educación fonética temprana e 

intensiva, lo cual se ha mostrado muy beneficioso para estos casos ya que en la adultez el 

aprendizaje de símbolos se tornaría más difícil (Brachacki y Nicolson, 1995). 

Las investigaciones han tenido dos tendencias, es decir por un lado, tratar de determi- 

nar cuales son los defectos perceptivos del niño disléxico mediante el uso de las computadoras 

como herramientas de diagnóstico. Por ejemplo, Heiervang y Hugdahl (2003) informan que en 

los niños disléxicos el tiempo de reacción ante los estímulos es más largo que en los grupos de 

control y se observa una lentitud general en el aspecto motor en los niños con dislexia, si a 

esto se le suma las dificultades para el cambio selectivo de focos de atención (como implicaría 

la lectura) se podría comprender las dificultades de estos niños para el dominio de la actividad 

lectora y/o escrita (Tallal, 1980; citado en Gayan Guardiola, 2001). Sin embargo, es posible 
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enseñarle al disléxico a establecer una nueva estrategia visual que le permita concentrarse en 

el entorno de la palabra escrita. Los resultados han sido altamente satisfactorios (Geiger y Le- 

ttvin, 2000). Se conoce que las capacidades visuales-espaciales difieren entre los lectores típi- 

cos y los disléxicos; percibiéndose algunas fortalezas en los disléxicos que los diferencian 

positivamente del resto (von Karolyi, 2001). 

Por otro lado el diseño de software que permita el tratamiento de la dislexia de manera 

más efectiva va aumentando progresivamente. Por ejemplo, Van Strien y Stolk (1995) encon- 

traron que estimulando el hemisferio derecho mediante un software que presenta palabras sig- 

nificativas para el niño (HEMSTIM) produce mejoras en los niños con dislexia tipo I (lectura 

apresurada, inexacta). También se ha trabajado en navegadores para internet especialmente 

diseñado para disléxicos (Silver, Bartlett, Belson, Dumenigo y Wood, 2001). Recientemente 

un grupo de investigadores demostró la eficacia del entrenamiento asistido por computadora 

(CAI) en niños con dislexia (Jimenez, et al., 2003). Esta experiencia señaló entre otras cosas, 

que el uso de la computadora no solamente beneficia a los disléxicos sino también a los niños 

con dificultades de lectura sin importar en nivel de CI que posean. Si bien los niños disléxicos 

tuvieron más dificultades en el reconocimiento de palabras que el resto, de todas maneras su 

rendimiento se elevó con respecto al grupo control que no tenía acceso al CAI. Por otra parte 

se confirmó que el déficit de reconocimiento de palabras puede ser remediado a través de la 

educación (entrenamiento) y esto vendría a reforzar lo hallado por Swanson (1999) de modo 

tal que para el tratamiento de la dislexia el uso de la computadora es una alternativa eficaz. 

Cabe destacar que en este estudio los rendimientos fueron superiores con respectos a otros 

anteriores (Van der Leij, 1994; citado en Jimenez, et al., 2003), pero probablemente se deba 

como sugiere Morais (1995) a la complejidad del idioma utilizado, que en este caso (español) 

implicaría mayor transparencia en su construcción ortográfica favorecería su identificación 

fonológica. 

Uno de los objetivos principales de la utilización en la población de disléxicos es el 

realce de sus habilidades de lectura autónomas. Las computadoras pueden proporcionar una 

mayor estimulación multi-sensorial, sin que se descuiden las lecturas con libros (Sands y Bu- 

chhols, 1996). Dimitriadi (2001), que en una experiencia en la cual niños disléxicos trabajaron 

con “herramientas de autor” (software para elaborar materiales multimediales), ellos desarro- 

llaron el pensamiento creativo y el interés por el contenido y el estilo de presentación. 
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En definitiva, la utilización de una computadora estimula la motivación y aumenta el 

amor propio (Wilding, 1999) esto es una actividad prestigiosa y da una experiencia de control 

del ambiente. En la teoría ellas permiten que el estudio sea agradable, y la situación de apren- 

dizaje puede ser adaptada a la capacidad del individuo y el principiante puede controlar la ve- 

locidad de presentación, el acceso a la regeneración, etc. (Wilding, 1999; Woolfolk, Anita, 

1999). 

 
Conclusiones 

Evidentemente las computadoras ocupan un lugar de preponderancia en el diagnóstico 

y desarrollo de programas para el tratamiento de la dislexia. Es quizás en estos últimos quince 

años en los cuales puede percibirse como un despertar en el campo de la investigación de los 

niños con necesidades educativas especiales, y es fundamentalmente, gracias al desarrollo que 

han alcanzado las computadoras que permiten un trabajo mucho más minucioso y controlado. 

Es de esperarse y de acuerdo a la tendencia que se observa en este aspecto, que los microchips 

sigan evolucionando en cuanto a rapidez y confiabilidad y, por otro lado, con la consecuente 

disminución de los costos de los equipos informáticos. De esta manera se acrecienta la posibi- 

lidad de que mayor cantidad de niños puedan acceder a los medios que permitan la superación 

o la mejora de sus dificultades de aprendizaje. En definitiva, si la ciencia avanza en el dominio 

de los conocimientos no debe ser para otro objetivo que beneficiar a los que más sufren por 

diferentes tipos de carencias. 
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